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La presente publicación es una exposición téc­

nica:

Aunque estos tests han sido objeto, desde su

apârición, de algunas, objeciones, la medida de

la inteligencia bajo 'esta forma ha sido universal­

mente aplicada y reconocida práctica por t0d<?s.
Por- eso no hemos hecho modificación alguna en

el método. Privados de nuestro colaborador A. Bi­

net, hemos sentido escrúpulo en introducir alte­

raciones y nos hemos limitado a descargar este

opúsculo de todas las consideraciones generales,
remitiendo a los lectores que deseen detalles '.com­

plementarios, a los diferentes artículos que he­

mos publicado sobre este asunto en l' Année Psu- e

choloqlque (años 1905 y siguientes). 'Con algunas

mejoras tipográficas, hemos ensayado solamente

hacer una nueva edición más manejable.

T. S.'
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ESCALA DE «TESTS»

Cuando queramos conocer el grado de inteli­

gencia de un niño, podemos emplear el método

que exponemos a continuación. Consiste en pre­
sentar al niño cuestiones precisas, o en hacerle

_ realizar sencillas experiencias. Numerosas inves­

tigaciones realizadas con estos tests, en las es­

cuelas primarias principalmente, han mostrado

las pruebas que puede dominar un niño normal

de una edad determinada. Repitiendo estos tests

con un niño, será, .pues, fácil darse cuenta si da

resultados iguales a lôs que se obtienen habitual­

mente de niños de su edad, o si está más adelan­

tado o retrasado.
Reproducimos a continuación nuestra escala

de tests J dispuesta de modo que facilita la anota­

ción de las observaciones individuales.
No debe tomarse al pie de la letra la expresión

adulto empleada, y suponer que los tests que

comprende dicho término indican el nivel de un

adulto. Según la clase socia1 a que pertenezcan
los adultos, tendrán niveles intelectuales muy

diferentes: no existe, pues, un solo nivel de adul­

tos, sino muchos. Los tests aquí indicados expre­

san sencillamente un nivel superior al de quince
años.



Nombre y apellidos: h. • , .Fecha de nacimiento: . Fecha del examen: .' ; .Edad intelectual: .

AÑOS! P'RUEBAS
u

I' . RESULTADOS <+-1)
---

• II

3 I Enseñ�r la nari�, boca y ojo..••..••... �¡¡ . • . . • . • • . • . . .• •
:

.

Ë��:��:â:�f.gf;i:,t������j,���:::::·.�::::: �: �::::::: .. �.:. :-
.. -

r
- :-.-1

• .1

ª2i���?:i:::tu;n;,�:::::::::::::::::::::: �:: � : �: � :: :: : i: �:! ' ; i � II
fi Comparar dos pesos ••

,

..•••.••..••••......•....•
'T" ••••••••••••••

I 11

���je��l�u:n�u:r�s:·'d�·di�; ��¡���s·.::::::::::::::::�::: :'::: ::"::: .: :1 IIContar cuatro monedas de 5 céntimos .•..•..••••••••••••••...••.••.

Juego de pacíeuéia (tarjeta) "
.

·

����g�:,�J��=;:,:: ::�:����::�::::: :.:::::::::::::: �::::: � :I·;:�à. ;�::::. ill
Comparación estética ...•.....•.••..•.....•.•.•....••...........

�l'eja' izquierda con la mano derecha .•....•..•• l, •••••••••••••• ; • ',,' •

I " , 11
Descríbír-un grabado (significado) .••.....••...•... , ...•• !l'.' ••••••••
Ejecutár.tees encarl?ios..•.....•...•.•.

'

.......•••......••.•....•. '.' .

Contar nueve monedas, seis de fi céntimos y tres d? 10 céntimos••...•.••.

! ..

No:r¡nbra�' cuatro colores......••••.••.•.••...•.•...•..••.• '
....••• '

,

11

�t
8

·t'
Comparar dos cosas de memoria •••

'

••...•
'

..•...� ...•. '.' ..• ','
,; •. "

"" L ,('
.

��::;:sdi::�m���t��". : : : : : :,,:�: : : : : : : : :' .� : ': : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : :'.:::'.:::'.' .::::: .. ::-:::: .. �::.:::::::::.:::::::..::: :: :..:..: :.-.. .-.-

�:���i�dt;�c::�f�a:��� � .: : ': : : : : : : : : : : : : : : : : :': : :": : : : : : : : : : : : : : : : : :::
.

.- :., :::.::::::��::::::.. ..
9 Cambio de 80 céntimos ..••.•..•.•........•.•. ',' • . . . . .. . ...•....

I .1.
Definición de cosas (mâs que por el uso) ........•.•.... ' .

Reco�ocer todas las monedas
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Enumerar los meses. " •.....•...••..•..........•............•.
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....•... : .•.........
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............................••..... , ... I.� ••••

Encontrar tres rimas ' .. : ..................•.
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INSTRUCCIONES (lENERALES

Condiciones necesarias para una buena

experiencia.

e Las experiencias deben ser preparadas de

antemano, disponiéndose del material preciso:

papel, etc. En una bolsa especial se tendrán las

monedas q�e sean necesarias.

2.& Se trabajará en una habitación aislada y

silenciosa, en el despacho del director, p.or ejem­
plo, si se trata de una escuela.

3.& El maestro debe estar solo con el niño; si

esto no es posible porque tenga-que hacer las ex­

periencias ante otros maestros o ante los padres
de los alumnos, deberá prevenirlos anticipada­
mente de que han de permanecer en silencio,

aparentando indiferencia, sin ayudar, emitir jui­
cios, etc., evitando toda sonrisa irónica si las res­

puestas del niño se prestasen a ello, yadoptando
un gesto que revele benevolència.

4. a Se acogerá .al niño con amabilidad; se le

�
\

,
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hará entrar en confianza, animándole para que
no muestre cortedad. Sin estas precauciones, el

examen, aunque se haga bien, podrá dar resul­
tados dudosos o negativos.

Orden en que deben presentarse las cuestiones.

No es necesario observar el orden en que las
cuestiones están colocadas en el cuadro 'anterior.
Nosotros empezamos, generalmente, el examen

intelectual por la cuestión más clínica, aquella
-

con la que comienza la amistad con el niño: pre­
gunta de su nombre y apellido, los de su fami­
lia, etc. Según nuestro método, la respuesta ob­
tenida nos proporciona ya una indicación. La

respuesta de su' nombre y apellido eorrespon­
de a la edad de tres años. Y si, por ejemplo,
se examina un deficiente, un imbécil, se puede
saber ya, desde su primera respuesta, en qué
parte de la escala se deberá buscar la medida de
sus facultades.

Conviene, después de esta primera cuestión de

identidad, seguir por otras que correspondan al
ni vel supuesto. Las preguntas de corrido muy
difíciles desaniman al niño y pueden provocar en
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él un silencio obstinado; las muy fáciles le mue­

ven a burlarse, disponiendo mal su atención.

Se comprenderá que ciertas pruebas sirven,

por complicaciones progresivas, para edades di­

ferentes, como, por ejemplo, las preguntas sobre

los grabados o la repetición de, cifras. Estas prue­

bas son muy útiles para determinar rápidamente
la zona de operación', y conviene recorrerlas en­

teramente desde que se las comienza. Es preferí- "

ble ver de una ojeada hasta dónde puede llegar
el niño con estas cuestiones. En lugar de hacerle

repetir dos cifras; pasar a otro ejercicio, pedirle
después la repetición de tres Cifras, etc., agotan­
do la repetición de cifras. Es preferible, también,
con un individuo de quince años, no comenzar

por la repetición de siete cifras, sino por la de

tres, a fin de acostumbrarle a este género de

prueba.
De una manera general se guiará, bien por las

primeras respuestas del niño, bien por el conoci­

miento que adquiera de su edad real. Es prefe­
rible, cuando se yea que una cuestión es muy

difícil, comenzar desde más atrás. Por ensayos

repetidos y ampliando progresivamente el exa­

men, se conseguirá encontrar el límite en que
el niño se para decididamente.
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Cómo deben presentarse las cuestiones; insistir

para romper el silencio; acoger las respuestas
del níño,

Recomendación esencial: no debe modificarse
la forma en que están propuestas las cuestiones.­

No se _simplificará, no se cambiará ningún tér-

mino; IlO se substituirán por otros los grabados
de nuestro texto, etc. N o se ayudará al niño con

ninguna explicación suplementaria que pueda
ponerle en camino (con frecuencia suele inten­

tarse esto, inquietándose y preguntándose si el

niño habrá comprendido bien). Vanos escrúpu­
los; el test está redactado para que 'pueda com­

prenderlo. Hay que atenerse, pues, rigurosamen­
te a las fórmulas de la experiencia, sin adición

ni supresión. El principal elemento de su valor

es el de haber sido experimentadas.
Es preciso, sin embargo, hacer los esfuerzos

posibles para obtener una respuesta. La interpre­
tación será siempre más fácil que la apreciación
de Ull silencio. ¿Cómo conseguirla, puest Se-tro­

pezará con dificultades- a veces, sobre todo con

niños muy pequeños y con escolares muy tími­

dos. Los niños de tres y cuatro años permanecen



- 14-

voluntariamente silenciosos cuando se les inte­

rroga. Algunos se deciden a realizar ciertos ac­

tos, como mostrar la nariz, pero no quieren ha­

blar; parece que les cuesta más trabajo la palabra
que el gesto. La intervención de una maestra en

estas condiciones excepcionales, puede ser útil.

Si es inteligente, sabe cómo debe actuar con los

pequeños para hacerles entrar en confl�nza y

hablar. Una caricia a uno, una dulce queja a

otro, y se conseguirá el propósito. En todos los

casos, el estímulo debe hacerse en el tono natu­

ral de voz o con palabras desprovistas 'de inten­
ción y que sirvan sólo de excitante: «¡Vamos!
lA ver si terminamos prontito! ¿No es verdadî»

y en seguida se repite la pregunta.
Por último, dos puntos merecen aún nuestra

atención.

En primer lugar, sobre todo cuando la cues­

tión presenta un dilema (muestra tu oreja izquier­
da, etc.), sucede que el niño, habiendo comenza­

do su respuesta, la suspende; se para, nos inte­

rroga con la mirada. He aquí nuestra' opinión.
Según la actitud que nosotros adoptemos, acaba,

corrige o busca otra cosa; por consiguiente, con­

viene no decir nada, atender solamente.

En segundo lugar, deben evitarse las pregun-
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tas «¿No sabes másî» cuando el niño duda. Si se

comete la falta de pronunciarlas, el niño se am­

para inmediatamente en el lazo que se tiende a

su pereza; y si ve que nos conformamos con su

ignorancia, calla, muy complacido de que se le

deje tranquilo.
Si se consigue la respuesta, debemos mostrar­

nos satisf�chos, cualquiera que ella sea. Animar­

le sin cesar: «¡Eso es! ¡Bien! ¡Muy bienl», etc.

Jamás debe criticarse ni perder el tiempo en hacer

la lección. Se trata de encontrar el nivel intelec­

tual del niño, no de instruirle.

A veces puede suponerse que un error es un

lapso. Para asegurarse se repetirá la prueba des­

pués de haber ejecutado otras. No debemos limi­

tarnos a registrar automáticamente.

Notación de las -respuestas.

Se dispondrá un cuaderno y una hoja cónfor­

mes al modelo que damos anteriormente (pági­
nas 8-9).

Se anotará en el cuaderno el detalle de las res­

puestas, escribiéndolas textualmente por sí mis­

mo, o por un secretario; pero en este caso será
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necesario, sobre todo al principio, vigilarle estre-
.

chamente. He aquí cómo procedemos nosotros:

indicamos en el margen con algunas palabras
el texto experimentado y escribimos enfrente, con

todos sus detalles, la respuesta del niño.

Las hojas cuyo empleo recomendamos pue­
den ser individuales o colectivas, llevando ,en
columna vertical là lista de tests} que se tiene así

presente mientras se procede a} e�amen, con lo '"

que se facilita el paso de una a otra prueba y se

dificulta el olvido de alguna. Estas hojas sirven,
sobre todo, para anotar el juicio que se obtiene

sobre cada respuesta. _

,

.

Las hojas colectivas tendrán tantas columnas

como alumnos hayan de examinarse. Encima de

cada columna se escribirá el nombre del alumno
y la fecha del examen. Cuando el alumno haya
pasado un test se marcará el resultado en la co-­

lumna, frente por frente del test, expresándolo
con los símbolos sigu�entes: el 'signo + indica

que la prueba es positiva o se ha franqueado; el

signo - indica que es negativa; si el resultado es

dudoso, pero se acerca más al negativo que al po­
sitivo, se indicará así-� Nosotros empleamos ade­
más el signo +1 cuando el resultado es excelen­

te, y el signo -:-1 cuando es francamente negativo,

v .
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Conviene escribir el signo correspondiente in-
mediatamente después de realizada la prueba, y
no después de terminada la sesión. Es fácil com­

prender la razón de este consejo. Marcar un signo
no es registrar automáticamente lo que acaba de
hacerse, sino en realidad f�rmular un juicio, por
lo que éste tendrá tantas, más probabilidades de
exactitud cuanto que loshechos estén más recien­
tes. Por detalladas que seanlas notas, no propor­
cionan, sino de un modo incompleto, la fisono­
mía de una-experiencia, por cuya razón debemos
desconfiar algo de ellas.

Puede que se pos objete: tPa,ra qué sirve en­

tonces el primer cuaderno? Desde luego es un

medio de comprobación para el experimentador:
puede haber marcado como positiva una prueba
negativa sin advertirlo hasta haber terminado el
examen;- tcómo sabrá, pues, si se ha equivocado
o no, a menos de haber conservado un registro
detallado?

Estas
..
notas permiten, además, darse cuenta de

la naturaleza y del grado del error. En fin, están
tan documentadas, que pueden proporcionar a
otro' experimentador el medio de juzgar por su

-.

propta cuenta.
La medida de la iriteligenpia de un niño .que

:il
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se presenta sin otros justificantes que los símbo­

los, no inspira confianza; es preciso poder refe-­

rirse a la manera como el alumno ha explicado
o criticado el absurdo de ciertas frases, á las de­

finiciones que ha dado, etc. Es preciso escribir

las cifras dichas por el alumno: .se han recitado

las cifras 1, 3, 9 ... , Y el alumno, -CI'�yendo repe­

tir, ha dicho, por ejemplo, 1, 3, 4, 5, 6; el error

es grave, bastante más grave que si hubiese di­

cho 1, 3, 8, 5_, 0, porque en la primera repeti­
ción ha seguido el orden natural de las cifras, ha

admitido implícitamente este absurdo que lé hace

repetir las cifras en el orden habitua!...

Otro ejemplo. En el test de-las sesenta pala­
bras (pág. 69) es a veces difícil escribir todas las

palabras dichas por er niño. Deberán, por lo me­

nos, cogerse al vuelo todas las indicaciones posi­
bles; por ejemplo, se anota cada palabra por un

trazo vertical y se comienza un grupo nuevo cada
medio minuto (la. experiencia total dura tres mi­

nutos); se sabe así cuántas palabras han sido
\ dichas en el primer medio minuto, cuántas en el

segundo, cuántas en el tercero, etc. Se ve -con

esto si el individuo' ha aumentado o disminuído

progresivamente su serie de palabras. Estas mo­

dificaciones dan indicaciones sobre su facultad de
trabajo. Se podrán aún agrupar reunidas las pa­
labras pertenecientes a una misma serie, por
ejemplo, las correspondientes a los nombres de

objetos que figuren en la habitación; en fin, sub-
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rayar cuando el individuo emplea una' palabra
culta que no pertenezca al lenguaje corriente,

Un último consejo para las personas que de­
seen emplear el método. Cada uno puede utilizar­
le para su provecho personal, o para obtener una

apreciación aproximada de la inteligencia de un
-

niño; pero para que el resultado de este método

tenga un valor científico, es absolutamente ne­

cesario que quien se sirva de él haya hecho el

.aprendîzaje en un laboratorio de Pedagogía, o

posea a fondo la práctica de la experimentación
psicológica. Para aquel que no esté familiarizado
con estegénèro de estudios, el período de inicia­

ciórideberá durar, por lo menos, cinco sesiones
de dos horas cada una, que se emplearán COR un

total de veinte niños aproxiînadamente.
'

Utilización y lectura de notas.

He�os dicho que se obtiene una serie de signos
en columna vertical. Estos signos se suceden irre­

gularmente : así encontramos un - juntoaun-j-.
¿Cómo interpretar la columna enteraf Es muy
raro, aunque alguna vez sé encuentre, que se

obtengan resultados tales; que un nino de una
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edad determinada franquee todas las pruebas de

edades anteriores y fracase en las siguientes. Lo

corriente no es esto; la realidad no es tan senci­

lla. No hay una prueba, sino una zona frontera,

y más frecuente aún, lagunas o éxitos inespera­
dos en zonas más o menos alejadas. ¿Por qué
estas diferenciasî No lo sabemos de un .modo

seguro; es probable que las facultades mentales

interesadas por Jas pruebas sean diferentes y de

.un desarrollo desigual, según los niños. Si un

niño tiene más memoria que sus compañeros,
encontramos natural que consiga mejor resulta­

do en una prueba de simple repetición. Otro que

tenga la mano hábil, lo obtendrá mejor en la or-­

denación de pesos.
Puede alegarse otra razón: todos nuestros tests

suponen un esfuerzo de atención, y la atención
.

varía sin cesar de concentración, sobre todo en

los jóvenes. Ahora es intensa y un minuto des­

pués se debilita. Supongamos que el sujeto tiene

un momento de distracción, de incomodidad, de

aburrimiento durante una prueba; entonces la da

negativa. Prácticamente, pues, encontraremos

que un niño está retrasado por ciertas prue­
bas de su edad, adelantado por otras. Se puede
triunfar de esta dificultad, pero a condición de
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adoptar un convenio. Las reglas a las cuales

nos hemos atenido son dos :

. La primera es como sigue: Uti niño tiene là

inteligencia de la edad correspondienie a la prue­
ba cuyos «tests» ha soleado. Así, un niño de nue­

ve años que ejecuta todos los tests de la edad de

siete años, tiene, por lo menos, la inteligencia de

siete años..

La segunda regla es: después de haber deter­

minado la edad en la que un niño ha ejecutado
todos los tests) se le agrega un año de inteligen­
cia si ha ejecutado cinco tests superiores a esta

, edad; se le agregan dos años si ha ejecutado diez

tests superiores a Ja edad precedente; tres años

para quince tests, y así -sucesivamente. Ásí, un

niño ejecuta los cinco tests de los ocho años; tie­

ne, pues, la inteligencia de ocho años; además,
ejecuta tres tests de nueve años y dos de diez

años; se le agrega un año por cinco tests, y tie­

ne 8 + 1 = 9 años de inteligencia. Otro ejemplo:
un niño ha ejecutado los cinco tests de seis años;

tiene, pues, una inteligencia de seis años; ejecu­
ta además tres tests de siete años, tres de ocho,
dos de nueve, dos de diez, uno de once, que ha-"

cen once tests complementarios; se' le añadirán

dos años más, y dará una inteligencia de ocho
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años. Creemos suficientes estos ejemplos para

dar una idea completa.
El resultado de esta anotación es que se califica

un niño como regular de inteligencia si tiene la

correspondiente a su edad; adelantado de in.teli­

gencia, si la tiene superior en unoo dos años a

su edad, y por último, retrasado de inteligencia,
si la tiene inferior en un año, en dos, etc., a su

edad. Se emplean los símbolos =, ó + 1, + 2,

+ 3, etc.; ó - 1, - 2, - 3, etc., para expresar

estos resultados.

Agreguemos que no debe considerarse jamás
como retrasado de inteligencia un alumno que,

aungue esté muy poco instruido, no dé un retra­

so superior a dos años.
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DESCRIPCiÓN DE LOS «TESTS �

;

DECIR SU NOMBRE Y APELLIDO

II

i
1
l

(Tres años.)

Técnica. - Se pregunta al n�o: «¿Cómo te
llamas'» Sisólo dice el nombre, $e insiste para
que diga el apellido. «Pedro. ,Y qué más' -tY
despuésj»

MOSTRAR SU NARIZ, SUS OJOS, SU BOCA

(Tres años.)

Técnica. - Para ejecutar el test se debe mirar

atentamente al niño, llamar su atención y decir­
le; «Enséñame tu nariz.... », o «Fon el dedo sobre
tu nariz: .. » E'n seguida se repetirá el mismo man­

dato para los ojos y Ja bo-ca. No em plead la pa­
labra ojo, que no se comprende tan bien como

los ojos.
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Apreciación de la respuesta. - Obseroacion, -

Algunos niños muestran su nariz dilatándola y
adelantando la cara, sin hacer ningún movimien­

to con la mano. Esta forma de respuesta es' acep­
table.

III

REPETICIÓN DE CIFRAS

Dos cifras, . . . . . . • . . . • • . • • • . . • • • • • . • 3 años,
Tres id ••..••.......••.•.• ; . • • • . . • • 4

Cinco id ..••.•.•

'

.•...•••

-

.•.•• ' •.•• 8

Siete id .. .'. • • • • • • . . • . • • . . • . • . • • • • • 15

Técnica. - Se advierte al niño que debe escu­

char y repetir lo que se diga, y se comienza pro­
nunciando una sola cifra. El niño la repite. Se

pronuncian en seguida dos cifras no consecuti­

vas, 3, 7? por ejemplo, ó 6, 4. Se pronuncian
lentamente, separándolas con un intervalo de,
medio segundo aproximadamente. Si hayalgu­
na' falta, en la repetición o algún defecto de pala­
bra que impida saber exactamente lo que el su-

,

jeto ha dicho, se vuelve a comenzar con otras

cifras.

La misma técnica se emplea para un número

mayor de cifras por segundo; evitar las entona­

ciones, etc.
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Apreciación de la respuesta.-Basta queia re­

petición exacta tenga lugar una vez cada t'res en­

sayos, para que se considere la dificultad como

vencida.

r

Los errores cometidos por los niños en estas
diversas repeticiones son de muchas especies:
,

Una repetición parcial que- se limita de prefe­
rencia a las últimas cifras oídas, y

Una tendencia a inventar cifras que 110 han
sido dichas. Esta invención no se realiza al azar,
sino por una aplicación del orden natural de las
cifras. Así, un sujeto a quien se ha propuesto la
serie 5-8-2-7-4, dirá probablemente 5-8-2-3-4,
porque el 2 llama al 3. A veces este fenómeno es

aún más claro y tan notorio, que implica una

gran debilidad de sentido .cñtico. Un niño que
ha olvidado completamente las cifras 0-8-2-7-9,
dice: 1-2-3-4-5-6, etc.

LOS GRABADOS

Respuestas por enumeración. . . • . • . • • • • 3 años.

_J?or descripción .•.••. ; . • . . • 7

por interpretación. . . • • . . . .• 15 ---:-

Técnica.-Empleamos tres grabados. Se piden
al niño uno a uno, después de presentárselos:
«tQué es estot ioQué représenta estot» A veces,

sobre-todo si el niño es muy pequeño, responde
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inocentemente: «Es un grabado», o «Una estam­

pa», o «U na carta postal»; Se repite entonces la

pregunta bajo otra forma: «Sí; pero dime lo que
tú Nes en ella.» (Láms. II, III Y IV.)

Apreciación de las respuestas.- Las respuestas
obtenidas son de tres especies, y cada una carac­

teriza un nivel intelectual diferente:

l�a Respuestas por enumeracion (tres aiíos).­
Estas repuestas son las más elementales. El niño

enumera aisladamente los personajes y los o_bje­
tos que reconoce en los grabados. Los enumera

sin establecer entre ellos ningún "vínculo. Pro­

nunda simplemente nombres comunes.. Bajo la
forma más rudimerrtaria, se reduce a decír : «Un

_señor»; o bien: «Un hombre, una señora, �npapá,
uno coche, un niño.» Algunos niños muy jove­
nes emplean el artículo el.: «El niño, el .señor, la

señora, etc.» Otras veces, en lugar de indicar los

personajes, el niño señala uno de los objetos:
«Una cama», o «Una me$a»,. Fijémonos en que.
ro' nombrado es el objeto y no la acción, =Lo que

. ca1?f!cter_iza este tipo -de respuesta es la enumera­

cioa solamente. La riqueza, el orden de enume­
ración (per�onas antes que las cosas; o inversa­

m��te), el enlace de Jos objetos enumerados por
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conjunciones (y, con, después), sólo constitu­

yen grados secundarios.

2. a

Respuestas por descripeton (siete a rios). -

Aquí la naturaleza de los _personajes y la de las

_cosas son objetode designación; además, se, fija
la atención en sus relaciones.

�jemplos: .

'Primer grabado: Représenta un señor y un

niño que tiran de un carrito.

Segundo grabado: Un .hornbre y una mujer
que duermen en un banco.

Tercer grabado: Représenta un hombre que se

sube à la cama para mirar por la ventalla; un

hombre que se mira en un espejó.
3.a Respuestas por iruerpretacion (quince

años).-El asunto de la escena se indica por una

palabra, por un comentario y, a veces, también

por una nota emocional de tristeza o de simpa­
tía. Damos a las respuestas que vamos .atranscri­

bir el nombre de respuestas por,: interpretación,

porque el comentario sobrepasa el cuadro visi­

ble; hay verdaderamente investigación de causas,

conjetura,
Ejemplos:
Primer. grabado: Urí trapèro ; és un desgracia­

do qu� ré_coge las prendas viejas en las mudanzas.
""
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Segundo grabado: Es la miseria ; un desgra­
ciado.-Es la noche: dos desgraciados.

Tercer grabado: Un preso: esto, représenta
un preso, un hombre que está en una prisión,
gue sube en su camastro para mirar a través-de

los cristales de la prisión', que están' cubiertos de

rejas.
Basta que las palabras desgraciado) mudanza

y preso se empleen en la respuesta; para que

pueda concluirse que el asunto del grabado se ha

interpretaéÍo ..

En todos los casos se adopta el tiP? de res­

puesta que haya dado la mayoría.

REPETICIÓN DE fRASES

Frase de 6 silabas. • • • • • • • • • • • • • • • • . . 3 años,
- de 10 íd , . • • • • • • • • •• . • • .• • . . • . • 5

- de 26 íd. •• . .•..•••••••.. :....
15 -

Técnica. - Para este test se emplearánlas fra­

ses qu� insertamos en el cuadro V.

Estas frases han sido compuestas de :propó­
sito, con palabras de fácil comprensión. Se pro­
nunciarán expresivamente por el, experimen­
tador. Si el niño permanece mudo, acobarda-



Apreciación de las respuestas, - La respuesta
�\.._ correcta es: «Un niño», o «Dna niña». No debe­

mos -ccntentarnos con que responda sí o no.
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do, se 'le insta haciéndole repetir las frases más

cortas.

Apreciación de la respuesta. - No se tolerará

en la repetición ninguna especie de error; ni-ngu­
na suplantación, por ejemplo, del lenguaje del

ad'!lto por ellenguaje _irl:fantil: a el pájaro, por al

pájaro; se irá, por iremos.

VI

DECIR SU SEXO

(Cuatro años.)

Técnica. - «¿Tú eres niño o niñah Esta es la

pregunta más sencilla de que nos servimos.

VU

NOMBRAR OBJETOS COMUNES

(Llave, navaja, moneâa.)
(Cuatro años.)

Técnica. - Para esta prueba de nomenclatur�
hemos fijado nuestra elección sobre objetos que
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todo experimentador -lleva en el bolsillo. Be en­

señan sucesivamente al niño tres objetos familia­
res: una llave, una navaja cerrada y una mone­

da de 5 céntimos, preguntándole: «¿Qué es esto?

tCómo se llamar»

Apreciaeión- de las respuestas.- Excusarnos Jas

pronunciaciones .defectuosas: una ave por una

llave, o errores pequeños, como llamar cortaplu­
mas por navaja, o 10 céntimos por 5 céntimos .

. Pero es preciso que el nombre de los tres obje­
tos sea conocido.

VIII

COMPARAR DOS LÍNEAS _

(Cuatro años.)

Técnica. - Se trazan con tinta, en una hoja de

papel blanco, dos líneas rectas, una de 5_ centí-
. metros y la otra de 6, paralelas y separa�âs por
una distancia de 3 centímetros (cuadro núm. VI).
Se enseñan las líneas al niño': «¿Ves estas líneas?
Dime cuál es la mas grande.»

Apreciación da la respuesta. --No se tolera nin­
A veces el niño pone -su dedo
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entre ambas líneas; esto basta para que, si no se

corrige a sí mismo, no se considere franqueada
la prueba.

IX �

LOS PESOS

Se preparan cinco cajitas de la misma forma y

volumen, pero de pesos diferentes: lastradas con

granalla de plomo envueltá en algodón, presen;
tan, respectivamente, 3, 6J -9, ·12 Y 15 gramos.

Todo experimentador puede hacer un juego
semejante. Basta tener un pesacartas y cinco ca­

jitas de fósforos o de plldoras, en las que se gra­
duará el peso modificando el contenido. Este ma­

terial permite dos pruebas:

1_.a_ Comparaa: dos pesos ..

(Cinco años.)

Técnica.;-Se_ escogerán entre las cinco cajitas
de que acabamos de hablar-ías dos extremas, que

pesan, respectivamente, 3 y 15 gramos.. Se las

pone en la mesa delante del niño, dejando entre

ellas una pequeña distancia de 5 a 6 centímetros,
. y se le preguntà: «& Ves estas eajasî Dime cuál es

la más pesada.»
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Apreciación de la respuesta. - Cuando el niño

es muy pequeño suele responder a la pregunta
designando al azar una de las cajitas, sin dete­

nerse a contrapesarlas. Indulgentes con este error,

decimos al niño: «No, no se hace así; es preciso
coger las cajitas en la mano y comparar los pe­
sos.» Esta instrucción suplementaria basta para

-

orientar a muchos niños, pero no a todos.. .

Algunos ponen las dos cajitas una al lado de

otra en una sola mano; en este caso la compara­
ción es más difícil, aunque no imposible.

En suma, el modo de que se valga el niño para

apreciar la diferencia de. pesos, no debe influir

en nuestra conclusión. Sólo importa el resultado,
la apreciación de la diferencia.

La respuesta completamente correcta consiste

en coger las cajas, tantearlas e indicar la de 15

gramos. Para asegurarse de que esta designación
no es hija del azar, se repite la prueba,

(Diez años.)

2.a-01'denàción de cinco pesos.

He aquí una prueba mucho más difícil que la
�

precedente. Pero es más cómodo hacerla. a con-

tinuación, cuando se tienen ya los pesos a mano;



aSÍ, si se cree oportuno, puede realizarse esta

prueba a continuación de la anterior.

Técnica.- Esta vez se colocan las cinco cajas �._
.�/ -.

en montón ante el niño, y se le dice: «Estas C?Jás> \ ',' >'\:,

-

, ,... . ,

no pesan todas lo mismo. Las hay pesadas.y:,lige-
";

ras. Vas a colocar aquí la más pesada, á;conti- e- ,

nuación la que es un poco menos pe�:rda, y así

sucesivamente hasta la más ligera.» Mientras se

le dice esto se va indicando con el ded6:-sobre la

mesa, el sitio donde ha de colocar las cajas. Nues-
tra forma de expresión tal vez no será cPrrecta,
pero sí f�cil de comprender. .;-" �_�:__ �

Se hacen tres ensayos. A continuación de cada
uno de ellos se revuelven las cajitas, y se pide
al niño que comience otra vez. El peso de las ca­

jas estará escrito en la cara que asienta sobre la

mesa, con los números invertidos o en clave con­

vencional, y esto nos permitirá saber si el niño
se equivoca o no. La duración total de la prueba
no pasará de très minutos.

Apreciación de la respuesta. - Entre tres ensa­

yos es preciso que dos sean sin error, paraque la

prueba- se� franqueada.
j

En cuanto a los errores, son diversos � algunos
niños colocan las cajas al azar, sin tantear los pe�

9



- 34-

sos; por poco que nos fijemos nos 'apercibimos
en seguida de que no hacen ninguna compara­
ción. Otros llegan a comprender bien que la caja
más pesada debe colocarse la primera, y la distin­

guen bien de las otras. La ponen en primer lugar,
pero no pasan de esto, y se muestran incapaces
de colocar las otras cajas en orden decreciente.

Otros, por último, parece que tienen là iqea com­

-pleta, pero la aplican a medias; hacen series .como

ésta: 15-12-9-3-6, en que sólo invierten el orden
de una caja. Puede ser falta de atención y,- de cui­

dado. El error es poco grave, pero es un error.

x

- COPIAR UN CUADRADO, UN ROMBO

(Un cuadrado, cinco años; un rombo, seis años.)

Técnica. - Se enseñan al niño los dos dibujos,
del cuadro VII y se le _pide que dibuje «una figu­
ra como ésta».

Apreciación de la resptiesta.- Se anotará como

buena (+) s(la reproducción puede .di�tinguirse,
sea cualquiera la dimensión.
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CUADRADO

DO
Buenas reproducciones.

ROMBO

_

Malas reproducciones.

Reproducciones satisfactorias.

Malas�reproducciones.
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EXPERIENCIAS CON LA MONEDA

La moneda se presta a muchos ejercicios:

10° - Coniar cuatro monedas de 5 céntimos.

Técnica. - Se colocan sobre la mesa cuatro'

monedas de 5 céntimos, yuxtapuestas, pero sin

cubrirse, y se dice al niño: «�Ves estas monedasî

Cuéntalas y dime cuántas hay.»

Apréciación de la respuesta. - Algunos niños,
sin contar, responden en seguida un número cual­

quiera; que este número _sea justó o falso, como

puede ocurrir por casualidad, no debe .tenerse el).

cuenta. Es preciso insistir para que el niño cuen­

te efectivamente con sus dedos.

Cualquier error basta para que la prueba no

sea franqueada.

(Cinco años.)

(Seis años.)

2. °
- Contar trece monedas de 5 céntimos.

Técnica.-La misma que antes. Se insiste con el

niño para que cuente con los dedos yen .alta voz.
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Apreciación de la respuesta. - Es preciso que
se dé la solución 13 y que sea sin error.

-

Aquí, aún, los errores son, desde luego, otras
tantas etapas hacia la perfección. Algunas veces

se equivoca el niño en la enumeración, porque
no-sabe contar hasta 13. Otras veces, como para
contar .debe tocar- al propio tiempo una moneda,
sucede que la correspondencia entre la ,mano y
la palabra no se hace bien. En general, en los
niños pequeños la mano va más de prisa que la
enumeración : el niño toca dos piezas diferentes,
sin pronunciar más que un número. En fin, falto
de método, puede olvidar una moneda o contarla
dos veces.

3. O-Contar nueve monedas} seis de 5 céntimos y tres de 10.

(Siete años.)

Técnica. -'- Se colocan sobre la mesa, en mon­

tón, tres monedas pequeñas-o sencillas y tres

grandes o dobles. Se enseña el montón al niño,
y se le pregunta: «Ro Cuántas monedas sencillas
habrá entrando todas la del montón 1» Algunos
niños no tocan las monedas y es preciso invitar­

les a que las manejen -y las cuenten.

Apreciación de la respuesta.- No se tolera nin­

gún error.

Es inútil prolongar el ensayo más tiempo de

cinco a diez segundos.
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-

Sucede con las piezas dobles que los niños, al

contarlas, no saltan u!la cifra; por ejemplo: el

niño contará 1, 2 para dos monedas sencillas;

después 4, 5 para la doble, y no solamente 5,
etcétera. Esta respuesta será buena si el resulta­

es justo.

4.0-Cambio o vuelta de 80 céntimos.

(Nueve años.)

Esta es una prueba que exige algo de instruc­

ción, pero tiene un valor social tan grande que' .

nos servimos de ella frecuentemente.

Técnica. - Creemos conveniente dar
-

a esta

prueba el aliciente de un juego; se la hace así

recreativa - y constituye un descanso para el, es­

píritu.
Se colocan en la mesa nueve piezas de la mo-

neda corriente ; de 0,05 pesetas, 0,10, 0,25, 0,50

Y 1 peseta; 'de 2, 5, 10 Y 20 pesetas. Ademásse

coloca una suma de 65 céntimos, descompuesta
así: 30 céntimos en monedas de .a 10 -y el resto

en monedas de a 5., y se dice al niño: «¿,Quieres
tú jugar conmigo al comercioî Tú serás el co­

merciante.» Después se le muestra la moneda

y se le dice: «Ésta es tu caja y éste el dinero

¡
I
í
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que te servirá para devolver a los comprado­
res,» Mostrándole después las cajitas se le d�rá:
«Ésta es la mercancía que tú vendes: estas caji­
tas. Yo te compro ésta y te pagaré, por ejemplo,
cuatro perrillas;' ¿quiéres tú�» El niño consiente

siempre, sonríe, le agrada nuestra proposición.
Sé le da entonces una moneda de una peseta, y
se le dice: «Hemos convenido en que te la com­

pro por cuatro perrillas. Ahora devuélveme de
�

mi peseta ... », y se extiende la mano para recibir
la vuelta.

Apreciación de la respuesta. - La respúesta
exacta es la siguiente � el niño coge de' su caja
80 céntimos y nos los devuelve. Sucede a veces

que er nino responde: «Yo le doy a usted 16 pe­
rrillasa.per-o no nos da la suma exacta, sino 15
Ó 17, por ejemplo; es una falta.

Hay errores más graves, como el volver 2,4 pe­
setas, o aún más.

Se anotarán cuantas variantes indioiduales
haya en el acto tan sencillo de devolver en la
moneda. Los más vivos, los más expertos, se

apoderau desde luego de una pieza de 50 cénti­
mos, a la que agregan 6 perrillas. Otras veces,
como verdaderos comerciantes, dicen: «4 perri­
llas, más 10, hacen 14; más 6, hacen 20.» Otras
veces también cuentan en

-

céntimos. Éstos son
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los listos. Los otros se dejan sugestionar por las
trece perrillas que hay sobre la mesa; comienzan
por recogerlas todas y contarlas; después se en­

cuentran embarazados, porque no llegan a re­

unir la suma necesaria; comienzan otra vez su

cálculo y cambian cierto núméro de perrillas por
la pieza de 10 Ó de 5 céntimos. Parece que el más
ignorante es atraído por las perrillas que le ofre­
cen menos dificultades; es preciso tener ya la
costumbre de manejar el dinero para coger des­
de luego la pieza de 10 perrillas, después la de 5,
Y agregar una perrilla. Pueden darse algunas
variaciones que no hemos tenido en cuenta en

nuestro método. Podrá considerarse como ligera
una diferencia en una perrilla, Y como grave

todo error de más dE? cinco perrillas de dife­
rencia.

5.°- Reconocer todas las piezas de nuestra moneda.

(Nueve años.)

Técnica. - Las piezas se colocan en la mesa;
no se las coge; se señalan con el dedo Y el niño

las nombra sin tocarlas. Se cuidará de no ense­

ñar en un orden inmediatamente sucesivo las

piezas de 1 'y 2 pesetas, de 10 y de 20. He aquí
el orden que proponemos:

0,10 pesetas, 2, 10, 0,50, 20, 1, 5 Y 0.,25 pe-­
setas.

Estas r;nonedas se colocarán siempre de cara,

para que el niño no pueda leer su valor.
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Apreciación de la respuesta.-La dificultad ma­

yor existe en disting�ir una pieza de una pese­
ta y otra de 2, y lo mismo para distinguir una

pieza de 10 pesetas y otra de 20. No se tolera
ningún .error.

Pero las confusiones precedentes son lig-eras,mientras que es grave imaginar piezas de 3 pe­setas o de 75 céntimos, por ejemplo.

XII

JUEGO DE PACIENCIA

(Cinco años.)
,

Técnica. - Nuestro juego de paciencia se com­

pone como, sigue: Cortamos diagonalmente en

dos-mitades una cartulina que tenga la forma de
un rectángulo alargado: obtendremos así dos
triángulos. Colocamos sobre la mesa otra cartu­
lina igual, intacta, y a su lado, pero mas cerca
del niño, los dos fragmentos triangulares, dis­
puestos de manera que las dos hipotenusas for­
men un ángulo recto una con otra. Entonces
decimos al niño: «Reune estos dos trozos, para
hacer alguna cosa que se parezca a ésta.» (Nos

referimos' a la cartulina intacta que hemos dejado
a su vista.)
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Deben tomarse algunas precauciones con este

test: 1.0 Algunos niños no quieren tomarse el

trabajo de mover los c�rtones ni de tocarlos. Es

preciso, entonces, estimularlos un poco sin [le­

gar a la sugestión.-2.
o En esta prueba se evitará

que el niño, aproximando los cartones,' pueda
volver alguno de la otra cara, porque entonces

no podrá hacer una figura igual al. modelo. Si

vuelve un cartón, es preciso hacerle que comien­

ce de nuevo.

Apreciación -del resultado. � No franquean la

prueba aquellos que se obstinan en aproximar
los dos trozos de cartón de un modo cualquiera,
o colocan uno sobre otro.

'XIII

DISTINGUIR LA MAÑANA DE LA TARDE

Hasta los seis años no se responde correcta­

mente a esta pregunta.
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XIV

)
DEFINICIONES

(Por el uso, sei� años; superiorès al uso, nueve años.)

Técnica.- Se pregunta sucesivamente al niño:

un tenedor?
una mesa?

«¿Qué es una silla?

UIT caballo?

una mamá?»

Estos objetos han sido escogidos entre muchos

otros, porque se ha podido comprobar que se

prestan a una útil clasificación de las respuestas.

Apreciación de las respuestas. - Podrán .clasi­

ficarse de buenas por la forma las respuestas de

los niños, si se ha hecho un estudio de psicología
general. Para nuestro diagnóstico tenemos sola­

mente �res distinciones qúe hacer:

1. a
- Los silencios, ta» simples repeticiones,

las designaciones por gestos.

La repetición consiste enrepetir la misma pa­

labra: «¿Qué es un teneaor1- Un tenedor ...:»
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Desde que el niño se propone de este modo evi­

tar toda dificultad, podemos estar seguros que

empleará las definiciones para toda la serie. No

le rectifiquemos. Con un optimismoperfecto dire­

mos con él: «Es un tenedor ... »; pero marcare­

mos el resultado como carencia de respuesta.

2.a - La definición por el uso.

(Seis años.)

Ejemplos:
..

Caballo: es para tirar del coche; es 'para co­

rrer; es para montarse.

Tenedor: es para comer; se come con él.

Mesa: es para Gomer; o una mesa sirve para

comer; o es la mesa donde se ponen los platos.
Silla: es para sentarse ..

Mamà: es para cuidar a los niños; "es para
abrazarnos; es para hacer los recados; hace la

comida.

Todas estas respuestas son francamente infan­

tiles, no solamente por su forma incorrecta, el

es para característico, sino también por su con­

cisión y por el estado de alma exclusivamente

utilitario que revelan.
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3.a -Las definiciones superiores al uso.

(Nueve años.) .

Estas definiciones son tan variadas de formas, _

que no podríamos citar todas las que se dan; pero
no hac� falta, porque lo esencial no es caracteri­
zar las definiciones, sino distinguirlas por el uso.

En ciertas respuestas, el niño se preocupa del

uso de la cosa, pero la describe en términos me­

nos infantiles que antes. Ejemplos:
Mesa: es un objeto que sirve para comer; o es

un utensilio para comer; es un mueble para
comer.

Caba-llo: es un animal que tira de los coches.

Mamà: es una señora que cuida de la casa; es

una señora que cuida a los niños.

El empleo de las expresiones es un objetó, es

un animal, es uri insirumenio, es una cosa. "J

indica que la definición es menos infantil que
antes.

Encontramos aún definiciones que se\_ produ­
cen de la enseñanza- de la escuela, que son cu­

riosas por su brevedad: _«Una mesa es una cosa;
un caballo, un animal doméstico; una mamá es

una persona, es una señora.»
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Desde el punto de vista gramatical: «Mesa es

del género femenino; silla también; caballo es del

género masculino.»

En otros casos, los niños ensayan una descrip-
.

cïón del objeto: «Un tenedor es un objeto con cua­

tro puntas, o con cuatro dientes; una mesa es

una tabla con cuatro pies; un caballo tiene cuatro

patas; un caballo corre, muerde», etc.
-

Los niños mayores,'en fin, se ocupan de la

naturaleza o de la eomposicion del objeto: «Un

tenedor es de metal; un tenedor es ge metal blan­
.

co; una silla es de trozos de madera y de paja;
un caballo es de carne», etc.

Todas estas respuestas, aun las menos satisfac­
-

torias, como las dêfiniciones de orden escolar,
como «Dna silla es una cosa ... », etc., �onj supe­
riores al uso.

N. B. - Para juzgar el valor de las defini­

ciones, se tendrá en cuenta el carácter presen­
tado por la mayoría delas respuestas. Nosotros

propon�mos cinco a cada niño. Se notará, pues,
el carácter que se manifiesta en tres de ellas.
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xv

COMPARACIÓN DE FIGURAS

DESDE EL PUNTO DE VIST A ESTÉTICO

(Seis años.)

Técnica. - Empleamos seis dibujos '(cua­
dros VIII a X), representando cabezas de muje­
res: unas son bellas, otras feas y deformes.

Se hacen comparar las figuras dos a dos, y

se pregunta cada vez: «De. estas dos figuras,
teual es la más bella, o la más bonita, o Ia . más

guapaj»
Se tendrá cuidado de alternar la colócación de

las figuras, poniendo una vez la más bella a la

derecha y otra vez a la izquierda, a fi n de evitar

que el niño se acostumbre a designar siempre
la figura del mismo lado. Es preciso desconfiar
mucho de esta tendencia automática a marchar

en �l mismo sentido; es muy frecuente entre los

niños.

Apreciación de hl respuesta>- Es necesario que
el niño responda tres veces con exactítud.
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OREJA IZQUIERDA CON LA MANO DERECHA

(Siete años.)

Apreciación de las' respuestas. - Según la ma­

nera con que los niños responden, se pueden di­

vidir en tres categorías:
L." Los hay que no saben cuál es la derecha

ni la �zquierda. Presentarán la mano derecha,

porque es la que tienen siempre tendencia a ma­

nejar, y se tocarán la oreja derecha .

. 2.a Los hay que tienen noción de la derecha

y de la izquierda, pero no bien segurá. Presen­

tan la mano derecha, se tocan la oreja derecha,
después se corrigen ellos mismos y. se tocan la

oreja izquierda.
3.a Un tercer grupo, por fin, .está formado

de niños que, sin error y sin vacilación, mues­

tran la mano derecha y se tocan la orej� IZ­

quierda.

,

Técnica.- Se dice al niño: «Enseña tu mano

derecha»; y cuando la haya mostrado: «Señala

tu oreja izquierda.»
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Consideramos como habiendo franqueado la

prueba a los ni-ños de los dos últimos grupos;
esto es, a los que dudan y se corrigen, lo mismo
que a los que no dudan. Pero es preciso que el

experimentador se contenga y no inspire ningu­
na sugestión. Es evidente que cuando el niño
toca su oreja derecha, si se le pregunta: «�Estás "

tú bien seguro]», o si sencillamente se hace un
'

gesto de desaprobación, el niño se tocará enton-
-

-,
ces la oreja izquierda, porque no le queda otro
recurso.

xvlI

EJECUTAR TRES ENCARGOS

(Siete años.),

Entre el pueblo se 'emplea mucho a los niños

para hacer pequeñas compras o encargos en los'
comercios: comprar-leche, pan, garbanzos, car­

ne, una botella de vino, etc. Los médicos y maes­

tros prácticos en las clínicas de retrasados saben
que" estos niños se distingùen, .no porque sean

incapaces de hacer un encargo, sino porque no

Rueden realizar ni se les pueden dar varios a la
vez: Las madres advierten frecuentemente a los
médicosde esta interesante particularidad. El co-

4
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nocimiento de estos hechos es el que nos ha ins­

pirado esta prueba.

Técnica. - He aquí la serie de encargos que

damos, con el texto que les acompaña:

«tVes esta lla ve1 La vas a colocar en aquella
silla (se le señala la silla); después cierras la

puerta; después verás junto a la puerta una caja

que está sobre una silla; COgBS la caja y me la

traes. Así, primero, la llave sobre la silla; des­

pués, cerrar la puerta; después, traerme la caja.

tRas �comprendido� Pue� a hacerlo.»

Es evidente que puede variarse un poco, según

los medios y la naturaleza de los encargos. Se

procurará siempre que sean sencillos, fácilmente

ejecutables. Algunas cosas pueden intimidar al

niño. Si, por ejemplo, hemos colocado nuestro

sombrero de eOEa en una silla, no le incluiremos

en uno de nuestro_s encargos a realizar: rr:ás de

.un n-iño no se atreverá a tocarlo.

Interpretacién de los resultados. - Con frecuen­

cia los niños- no. hacen más que dos de los tres

encargos: llegan .a la puerta y se van, cerrando
tras de sí; otros se aperciben que han tenido un

olvido, y quedan pensativos. Para que la prueba

. t
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sea franqueada es preciso que los tres encargos
. sean ejecutados espontáneamente, sin que h3¡Y3:
necesidad de preguntar al niño: «y ahora, ¿tú
olvidas algún encargoj»

XVIII

NOMBRAR CUATRO COLORES

(Siete años.)

Técnica. - Hemos escogido los colores funda­
mentales: el rojo, el azul, el verde y el amarillo,
y hemos eliminado aquellos cuyo nombre es me­

nos familiar a los niños, el violeta, por ejemplo,
y el anaranjado, porque nuestra prueba no se re­

fiere a-la percepción y distinción de colores, sino
a su nombre. Nuestros papeles coloreados tienen

.

6 centímetros por 2. Se enseña al niño cada pa­
pelecuadro XI), preguntándole: «¿Qu� color es

ésteî ty éstej», etc.

"-

Apreciación de la respuesta. - No se tolera
ningún error. La menor equivocación, no corre­

gida espont�neamente y en seguida, hace fallar
la prueba.
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XIX

COMPARAR DE MEMORIA DOS COSAS

(Ocho años.)

Técnica.'- La prueba consiste en investigar si

el niño, representándose dos objetos, descubre

alguna diferencia entre ellos. Nuestra _prueba se

prepara con el texto siguiente, que dirigimos al

niño: «¿Tú conoces las mariposasî ¿Las 'has vis­

to�-Sí.-y las moscas, ¿las conoces tambiénî->

Sí. - ¿,Se parece ,una mariposa a una mosca'l e+

No. -¿En qué no se parecenî»
Estas expresiones no son de un estilo elevado,

pero tienen la ventaja de ser comprendidas fácil-
I

mente.

Preguntas análogas pueden hacerse a propósi-
to de la comparación entre un trozo de madera y

un trozo de vidrio, y entre un trozo de papel y

uno de cartón.

Siempre se comienza por preguntar' at niño si

conoce los objetos en cuestión, y si cree que estos

objetos no son parecidos. Después se escucha la

respuesta y se la aprecia.

Apreciación de las respuestas, - Descartamos

las respuestas 'que consisten en nombrar simple-

i

r
j
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mente uno de los objetos: Se ha preguntado, por

ejemplo: «¿En qué no se parecen, o en qué se

distinguen, el papel y el caftónj» Si el niño res­

ponde: «El cartón ... », es evidente que no ha

comprendido la pregunta.
Con frecuencia la diferencia señalada

-

versa

�obre el grueso o tamaño: «La mariposa es más

grande y la mosca es más pequeña; el cartón es

más grueso; la madera es más gruesa.» Tam­
bién suele insistir el niño sobre algunos detalles:
«La mariposa tiene las alas más grandes; -la ma­

riposa es amarilla; en que las mariposas se posan
sobre las flores y las moscas en la comida. El

papel es blando; el cartón es más duro. La ma­

dera no es transparente. El vidrio sirve para po­
nerlo en las ventanas, y la madera para hacer las

puertas.»
Nosotros exigimos, para franquear la prueba,

que dos por lo menos de las comparaciones, en­

tre tres, sean justas. Es preciso 'para esto que la
diferencia sea exacta. Así sucede con frecuencia

gue, habiendo encontrado una diferencia para la

primera comparaci�n, la repita el- niño para las
otras:

_

habiendo dicho que la mariposa es más

grande, repetir esto para el cartón y la madera,
no es buena respuesta,

�

-
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xx

CONTAR DE 20' A O

(Ocho años.)

Técnica. - Es ésta, en parte, una prueba de

instrucción; es preciso. haber aprendido antes

para saber contar al revés. Pero es un test de

instrucción-que, así modificado, tiene el valor de

un texto intelectual. Se dice al niño: «¿Quieres
contar de 20 a O, hacia atrás': 20� 19, 18, etc.»

No se le dice más del ejemplo.

Apreciación de la respuesta. � Algunos niños

no' consiguen responder sino por un truco inge­
nioso, que consiste en contar hacia adelante para
encontrar la cifra exacta. Así, estando en 15,
cuentan rápidamente 1-2-3-4, etc., hasta 15, y
sólo de este, modo encuentran el 14, que precede
al 15. Esto no se admite. Nos apercibiremos del

procedimiento, desde luego, por las palabras que

el niño murmura y por el tiempo que tarda en

decir una cifra n ueva ..

Para que la prueba sea franqueada es preciso
que la operación no dure más de veinte segun­
dos y que el número de errores (olvidos o inver­

siones) no pase de uno.
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XXI

FIGURAS INCOMPLETAS

(Ocho años.)

Técnica. - Se presentan sucesivamente cuatro

figuras (cuadros XII y XIII), a las cuales faltan
los ojos, la nariz, la boca o los brazos, Se pregunta,
cada vez: «tQué es lo que falta a esta figurat»

Apreciación de las respuestas. - Con frecuen­
cia no responde el niño o no lo hace bien. Para
la primera figura, que representa una cabeza sin

nariz, dirá, por ejemplo, que es el cuello el que
falta, o el vientre, o las piernas" o los pies. En

rigor es esto cierto, pero no es lo qu� se le pide;
se desea que se dé cuenta de la falta que hace

incom pleta la cara.

Para que la prueba sea franquea1a se exigen
tres buenas respuestas, entre cuatro.

¡

XXII

DECIR LA FECHA ACTUAL (DÍA, MES Y AÑO)
(Ocho años.)

Técnica. - Los datos qu� pedimos en esta prue-
-

ba son cuatro: el dia, de la semana, el mes, la
fecha del �es y el año.
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Apreciación de la respuesta. - Consideramos

la prueba como franqueada cuando la fecha del

mes es exacta o se diferencia sólo en tres unida­

des. En efecto: una persona muy inteligente pue­
de creer que estamos a 17 de abril, por ejemplo,
cuando estamos a 14; pero no suele equivocarse
en el día, menos aún en-el mes, y jamás? a me­

nos de amnesia súbita, en el año. En los niños, la

indicación del año es la que falta con frecuencia.

p
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XXIII

ENUMERAR LOS MESES

(Nueve años.)

Apreciación de la respuesta. - El niño a q-uien
se pide la enumeración de los meses del año, de­

berá recitarlos muy rápidamente en quince se-
-

gundos aproximadamente. Toleramos el error de

un olvido o una inversión.

XXIV

CUESTIONES DE INTELIGRNCIA

(Comprender preguntas fáciles y diñciles.)

En general, esta prueba es la que responde
mejor a la noción vulgar de la inteligencia. A
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veces se .duda sobre el diagnóstico que corres­

ponde al niño a quien se examina. Yerra en \lna
o dos pruebas, pero esto no prueba-nada. Deseo­

nocer la fecha del día, no poder recitar la serie

de meses, son errores excusables que pueden
atribuirse a distracción o a falta de cultura. Las

;. preguntas de comprensión disipan todas las du­

das. Recordamos de un niño que era �uy lento

en las respuestas, como si estuviese enervado;

predisponía mal en su favor pOÍ' su rostro inex­

presivo; no sabía ni en_ qué día estábamos, ni

cuál día seguía al domingo, y. tenía diez años y

medio. En lectura estaba aún silabeando; pero

cuando se le planteó esta cuestión: «&Por qué
se debe juzgar a una persona según sus actos,

mejor que según sus palabrasî», supo encon­

trar la respuesta siguiente: «Porque las pala­
bras no son seguras, mientras que los actos sí

lo son.» Esto nos bastó pa:r:a rectificar el prejui­
cio : aquel niño no era tan torpe -como parecía
revelar su tipo.

Técnica.-Hemos dispuesto dos series de cues­

jiones: primero, tres de fácil comprensión; des­

pués, cinco del mismo orden, pero más sutiles y

con ciertas dificultades de vocabulario.
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Se pueden presentar estas dos series de cues­

tiones, una después de otra.

El operador deberá tener paciencia y conceder,

por lo menos, veinte segundos de reflexión al

niño por cada pregunta.·

1.0_ Prequnias fáciles.
-

(Nuàve años.)

Apreciación de las respuestas.- He aquí algu­
nos ejemplos de respuestas buenas y de respues­
tas malas:

Preguntas. Buenas respuestas. Malas respuestas.

1.a tQué debe ha- Esperar otro tren. Procurar no .llégar
cerse cuando se llega Tomar el siguiente. tarde.

tarde al tren '? Correr detrás.

2.a � Qué debemos No hacerle nada. Decírselo al maes-

hacer si un compañe- Perdonarle, tro.

ra nos da un golpe Dispensarle. :Vengarnos.
sin querer'? Decirle que tenga Castigarle.

cuidado otra vez. (La advertencia sin

, .querer no ha sido com-

prendida.)
I'
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2. o
- Preguntas difíciles.

(Diez años.) (il

Apreciación de las reepuestae.v-L" «¿Qué debe
- hacerse cuando se hace tarde para llegar a.la es­

cuelat»

Buenas respuestas: «Es preciso aligerar; es

preciso correr», etc.

En las malas respuestas hay habitualmente un

contrasentido. Los niños responden con frecuen­

cia como si hubiesen comprendido: '«¿Qué es lo

que sucedeî»: dicen: «Rs castigado; s� le P?ne
de plantón.» O bien, fijándose en el porvenir
y pensando lo que debe hacerse para que el re­

traso no se repita: «E's necesario que no ocurra

más; es preciso venir más temprano.» Suele pre­
sentarse otro contrasentido aún más sutil; la pre­

gunta que hacemos significa implícitamente esto:

Viene retrasado. ¿Cómo disminuir este retraso �

Esto es lo que se piensa, pero puede equivocarse

. (1) A los siete u ocho años no se responde bien jamás
a la mayoría de las preguntas de esta segunda serie. A los

diez años, la mitad de los niños apenas responden conve­

nientemente. Esta prueba es, pues, de transición entre'

diez yonce años.
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y algunos han creído que se les pregunta lo que

,es necesari? hacer para adaptarse a las conse­

cuencias de este retraso que han sufrido, y dicen:

«Es preciso llamar {la puerta de la escuel� está

cerrada y los retrasados llaman); es preciso
traer. una carta dë excusa de los padres.»

Admitimos de acuerdo y debemos decir según
'nos dicta la experiència, que la única respuesta
buena es la primera: «Es preciso aligerar.»

2. a «&Qué debe hacerse antes de emJ?render
un negocio importantef»

Buenas respuestas: «Estudiar el asunto; refle­

xionar; pedir consejos.»
L-as malas respuestas son poco inteligibles. �l

niño, de ordinario, no ha comprendido la locu­

ción emprender. Ejemplos: «Es preciso cuidar

los enfermos; es preciso consultar al médico; es

preciso marcharse.»

3.,
a

«&Por qué perdonamos más fácilmente una,

mala acción hechacon ira o cólera que otra hecha"
sin ellaî»

Buenas respuestas: «Porque cuando se tiene

cólera no se hace deliberadamente, de 'propósi­
to; cuando se está encolerizado, no se es respon­

sable; encolerizado, no �e sabe lo que se hace.»

Las malas respuestas resultan, o de incorri-
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prensión total de la pregunta, o porque el niño se

haya dejado sugestionar por la palabra cólera y

desapruebe el estado de cólera. Ejemplos: «Cuan­

do se está encolerizado no se quiere escuchar;
no se debe montar en cólera.»

Esta pregunta es la más difícil de todas y con

frecuencia la comprende el niño, pero no puede
expresar su pensamiento. No importa; es preciso
adivinarlo y saber si ha creído que la cólera cons­

tituye una excusa.

4.8. «�gué debe hacerse cuando le preguntan
a uno su opinión sobre una persona a .quien.no
conoce, o conoce pocot»

Buenas respuestas: «No decir nada; no -debe

hablarse sin saber; debe callarse, porque podría
> dar-malos informes.»

Las malas respuestas son ininteligibles con fre­

cuenéia ; «Es preciso preguntarlo.» Se le dice:

«Es bueno; que no conoce su nombre.»

5. 8

«�Por qué debemos juzgar a' una pe�sona
por sus hechos y no por sus palabrast»

Buenas respuestas: «Porque las palabras mien­

ten y los actos dicen verdad; porque se ve que los

actos son más seguros que las palabras.»
_

Malas respuestas, frecuentemente ininteligibles:
«Nó se debe menti�; porque no se sabe nada.»
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N. B.-En los dos tests, precedentes se tropie­
za con frecuencia con el silencio del niño y la

dificultad de saber a qué obedece este silencio:

puede que el alumno no encuentre ninguna res­

puesta que dar o que haya encontrado una res­

puesta mala que no le satisfaga, o también que

haya encontrado una respuesta muy buena, pero

que no satisface su juicio. El experimentador
queda con frecuencia perplejo. Según el conjun­
to de respuestas, juzgará cada caso. Se tolera en

las preguntas fáciles una mala respuesta de cada

tres; por las preguntas difíciles, dos de cada cinco.

XXV /

COPIAR DOS DIBUJOS DE MEMORIA

(Diez años.)

Técnica. - Se enseñan durante diez segundos
�os dibujos de una sección de prisma y de una

greca (cuadro XV); después se pide al niño que
los reproduzca de memoria. Antes de descubrir

los.dibujos se prepara la atención del niño dicién­
dole que se le van a presentar unos dibujos que
debe reproducir de, memoria, y que su estudio
durará un tiempo muy corto.
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Apreciación de los resultadus.c- Es muy difícil

apreciar la exactitud de reproducción sin tornar

una porción de precauciones que serán fastidio­

sas e inoportunas. Hemos adoptado la regla si-·

guiente, que en la práctica es muy cómoda: la

prueba se tiene por franqueada cuando uno de

lOS dibujos es reproducido exactamente, y la mi­

tad del otro lo es también de un modo correcto.

La sección de prisma se presenta siempre a la

izquierda, sobre ella fija el alumno ordinaria­

mente su primera atención, y por esta razón, sin

duda, esta figura es reproducida habitualmente

mejor que la gr�ca.

XXVI

CRÍTICA DE FRASES ABSURDAS

, (Diez años.)

Técnica.e=Se comienza côn la siguiente expli­
cación: -«Voy a leeros frases en las cuales hay

. absurdos, tonterías. Escuchad atentamente y de­

cidme cada vez que encontréis la tontería o el

absurdo.» Después se lee cada frase lentamente,

m!ly despacio, con un tono de convencimiento,

y en seguida; cambiando de tono, se pregunta al
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niño: «¿Qué hay de absurdo en esta fraseî» Esta

prueba interesa generalmente por su novedad, y'
es u,na de las que manifiestan mejor la intèligen­
cia de un niño (1J.

Apreciación de las respuestas. - La dificultad

está en desenmarañar el sentimiento del niño,

porq:ue con frecuencia lo expresa mar o con fra­

ses obscuras. Puede tener la presunción de que

nuestra afirmación es absurda y no llegar a tra­

ducirla.

Preguntas, Buenas· respuestas. Malas respuestas.

1.a Un desgracia- Si está muerto, es Es una tonterta mon-

do automovilista se ha seguro que no se sal. tal' en automóvil.
roto la cabeza al caerse, vará. Es una tonterïa sal-

y ba muerto en el acto. Si se ha muerto, no varse ..

Le han llevado al hos- puede ser curado. No hayninguna ton-

pítal, y se cree que no tería,
se salvará.

2.a Tengo tres her- -Usted no tlene más La tontería es que
manos: Pablo, Ernesto que dos hermanos. usted dice .y yo y debía

y yo. SI son tres herma- decir su nombre.
.

nos los que usted tie- La tontería es Er-

ne, no debe usted con- nesto.

tarse. La tontería e� usted.

(1) Es preferible no· hacer esta prueba inmediatamente

después de las preguntas fáciles o difíciles. Seria mejor
desviar la orientación de espíritu del niño intercalando

algunas pruebas que no sean verbales.
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Preguntas,

Onaren ta y ocho

muertos. No hay nada
de tontería,

Que podría decirse
muchos cadáveres.

..

Buenas respuestas. Malas respuestas.

3.1t Ayer se encono

tr6 en el campo el

cuerpo de una mujer
cortado en diez y ocho

pedazos. Se cree que
se mató ella misma.

No ha podido cor- Lo que es una ton-
tarse en diez y ocho tería es matarse.
'pedazos, Lo que hay de ton-

Si ella se ha cor- teda son los diez y
tado un brazo, no ha ocho pedazos.
podido cortarse lo

demás.

4.· Ayer descarriló Es grave si ha ha-
un tren de viajeros, bido cuarenta y ocho
pero sin consecuencias muertos. Eso es mu­

graves. Sólo hubo cua- eho,
renta y ocho muertos. AQue no es grave, y

el número de muer­
tos ha sido cuarenta
yocho!

II

5 a Un individuo- Puesto
_ que se ma- El martes es un dia

decía: Si estuviese al·- taba, lo mismo daba como los otros, y no

gún dia desesperado y que lo hiciera en mar- trae mala suerte.
quisiera suicidarme, no tes o en otro dia. Lo que hay de ton-
lo haria en martes, por- No importaba que -teda es matarse.
que dicen que ese día lo hiciera en martes, No se - debe ser su-
trae mala suerte. puesto que se mataba. perstícíoso,

Porque de eso no se

sabe nada.

- Cinco frases bastan para probar el sentido crí­
tico. Para que la prueba sea franqueada es pre­
ciso que tres por lo' menos de estas frases sean ,­

bien solucionadas.

• I} ,

•
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Apreciación de las' respuestas. - Algunos niños

declaran que no .oomprenden lo que se les dice,

pues muchas veces la expresión «nacer una fra- p:;-

se» carece de sentido para ellos. No hay otra ex- ¡-plicacíón que darles; pero puede repetirse la pri-
mera instrucción. Otras veces comprenden el sig­
nificado, pero no llegan a hacer una frase que

-le� satisfaga. Como- éstos podrían ser puristas,
conviene insistir.

Suponiendo què se obtengan las frases de los

niños que escriben, su 'inventiva puede"divídíree
en tres 'grupos principales:

XXVII

- COLOCAR TRES PALABRAS EN UNA FRASE

Técnica. - Se escriben en una hoja de- papel las

palabras «Sevilla, fortùna, río», por ejemplo;
se leèn al niño, y después se le dice: «Vas a ha-

_

cer una frase en la que entren o emplees estas

tres palàbras.» En seguida se le da la pluma.

1. o
- Existen tres ideas distintas.

Ejemplo: Sevilla es una población; una perso­
na tiene una fortuna; el río corre.



Ejemplos: En Sevilla hay ríos y hombres que
tienen gran fortuna .

..;_ Sevilla posee ríos y una

fortuna.

2.0-Existen dos ideas.

(Diez años.)

B.O-Existe una idea única.

(Doee MOS.)

Ejemplos: El Guadalquivir és un río que pro­

porciona la fortuna a Sevilla. - En Sevilla, en

un río, encontré una fortuna. - Se ha encontra­

do en el río, en Sevilla, un borracho sin fortuna.

De este tipo de frases unificadas derivaremos

otro tipo en que las frases sean numerosas, pero
bien coordinadas: «Yo vivo en Sevilla; en mi calle

hay un río que conduce el agua al-mar; cerca

de la casa de mi padre vive un señor que tiene
_

una gran fortuna. - yQ estuve en Sevilla en mi

juventud y navegué poP el río durante un mes;

un hombre tuvo piedad de mí, me recogió, y a

su muerte heredé su fortuna',»
Nota suplementaria.-Concedemos_un minuto

para formar la frase; si al cabo de un minuto no

ha sido escrita, o RQr lo menos las tres cuartas
partes de ella, la prueba es mala.



Técnica. - (Véanse los cuadros' XVII y si­

guientes.) En la primera páginase han trazado
dos líneas, de las que la primera, la de la izquier­
da, tiene 5 centímetros y la de la derecha 6. En
la tercera página la línea de la izquierda tiene
6 centímetros y la de la derecha 7. En cada una

de las tres últimas páginas, en fin, las líneas son

iguales y de una longitud de 7 centímetros.

Enseñándole los tres primeros pares de líneas,
el experimentador dice sencillamente al niño:
«¿,Cuál es la más grande de estas dos llneasî»
Cuando llega a los tres últimos pares cambia-lige­
ramente la forma de interrogación y se limita a

decir: «¿Y ëstaî»
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XXVIII

RESISTIR A UNA SUGESTIÓN DE LÍNEAS

(Doce años.)

. .

¡
I

.{
Apreciación'de las respuestas. - Antes de lle­

gar a las líneas iguales, ha visto el niño, por tres

veces seguidas, que Ja línea de la derecha es la
más; larga; por esta razón cree que va a suce­

der. lo propio en las otras: es una suposición,
una generalización, 0, más exactamente, no es
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una operación consciente, pero desarrolla una

tendencia irreflexiva, Uri automatismo naciente,
un principio de hábito, y puede determinar el sen­

tido de las respuestas si ninguna causa contra­

ria viene a destruir su acción. La influencia que
- debe combatirla es precisamente la percepción de

líneas: un sim ple golpe de vista basta para mos­

trar; que la de la derecha ha dejado de ser más

grande que la de. la izquierda. Si el niño se da

cuenta resistirá a su automatismo, cesará de dé­
cir que la línea de la derecha es la más grande.
Responderá correctamente, para las tres últimas

líneas, diciendo que son iguales.
Se considerará que el niño ha vencido la prue­

ba cuando, por dos veces al menos entre tres, ad­

vierte la igualdad de los últimos pares de líneas.

XXIX

DECIR MÁS DE SESENTA PALABRAS

EN TRES MINUTOS

(Doce años.)

Técnica. - Se dice al niño que debe citar en

tres minutos el mayor número posible de pal a­

'bras, como mesa, lápiz, pluma, camisa, etc. Se
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excita su amor propio advirtiéndole que algunos
de sus compañeros han dicho en tres minutos

más de doscientas palabras. Se estimulará su

evocación diciéndole : «¿Y despuésj.i. Otra ... ,

más aún ... , más de prisa ... »

Apreciación de los resultados. - El test no es

salvado si el niño no �ice al menos- sesenta pa­
labras.

Nosotros nos fijamos al principio solamente
en el número de palabras; pero la prueba es fér­
til en otras observaciones; así, por ejemplo, pue-

-

de advertirse su origen o relación. Algunos niños
no buscan palabras más que en lo que les rodea;
otros prefieren buscadas en su propio caudal.
Unos dicen palabras sueltas, haciendo un esfuer-
zo de invención; los pequeñitos, por ejemplo,
agotan en seguida su idea;' dirán sombrero ... , y
pasarán a otro objeto sin pensar que el sombre-
ro tiene diversos colores, formas, partes, usos,
conexiones, etc" y que detallando todo esto en-

contrarán muchas palabras nuevas; otros recitan
series, la del mobiliario de escuela, la de los ves- -

tidos, la geológica, etc.; otros, en fin, emplean
sólo lOS nombres comunes de objetos, las cuali-

¡dadoes abstractas o palabras escogidas. Emplear
series o nombres raros, es un buen signà de in-

teligencia y de cultura. .
-

�
-1
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(Doce añcs.)

DEFINICIÓN DE NOMBRES ABSTRACTOS'

xxx

Técnica. - La petición de definición versa so­

bre tres nombres abstractos: la caridad, la justi­
cia y la bondad.

La fórmula empleada es muy sencilla: «,Qué
es ... 1»

Apreciación de las respuestas. - Caridad. -

U na buena definición debe contener dos ideas:

la de seres desgraciados y la del bien que se les

hace.

I,.

.•

'-

j

I

Buenas respuestas. Malas respuesta•.

Es la acci6n de ayudar a las

personas en su desgracia.
Es dar dinero a los ancianos

que no pueden trabajar.
Es dar Iímosna.

La caridad es, cuando se ve un

pobre; tener piedad de él, y si te­

nemos dinero, darle.

, t
I i

t
j
J

Es ser bueno.

Es ser caritativo.

Es pedir.
Es una persona que es buena.

Es cuando se es pobre.
Es pedir perdón.

Justicia.-Una buena definición contiene, o la

idea de ley, es decir, de regla, de protección dis-
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pensada a las pe�sonas y a sus intereses, o la idea

de personas tratadas según sus méritos.

Buenas respuestas.

La justicia es un acto que con­

siste en juzgar las personas que

son culpables y libertar las que

son inocentes.
Es una ley que manda,
Justicia es castigar a los malos,

aunque éstos sean ricos.

Malas respuestas.

La justicia es el que juzga.
La justicia es un [uícío,
La justicia es juzgar.
Es donde se juzga.
Es cortar la cabeza.

Son los guardias.

La bondad. - Una buena definición debe ex­

presar la idea de sentimiento afectuoso, de -ternu­

ra, o simplemente de actos.de protección, sin que'
haya desigualdad de condiciones entre el que da

y el que recibe.

Buenas respuestas.

La bondad es ser afectuoso _para

los demás.

La bondad es un acto què con­

siste en esperar cuando una per­
sona no puede pagar, y en no mo·

lestar a los demás.
Es devolver bien por mal.

La bondad es hacer participar
a los demás de lo nuestro.

Malas respuestas.

La bondad es ser bueno.:

Que hay que hacer alguna cosa

buena.
Es ir bien vestido.
Es quitarse el sombrero.

� La bondad es Ia puntualidad.
La bondad es tener melena.

Esta prueba es algunas veces difícil de inter­

pretar. Para que sea franqueada se necesitan,
por lo menos, dos buenas definiciones.
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XXXI

ADIVINAR EL SENTIDO DE FRASES DESARTICULADAS

(Doce años.)

Técnica.- Empleamos tres grupos, que se pre­
sentan 8:1 alumno (cuadro XXIII), diciéndole:
«Pon - estas palabras en orden, y dime la frase

que componen.» Se le .dará un minuto de refle­

xión para cada frase.

Apreciación de los resultados; - Primera fra­
se.-Solución: '«Nosotros salimos temprano para

él oampo.s-s-O bien: «Temprano salimos para el

campo- nosotros.»

,Mala respuesta: «Salimos campo ... », etc.

Segunda frase. - Solución: «He rogado al

maestro que me corrija el ejercicio.»
1ereera.frase.»- Solución: «Un buen perro dea'

fiende con ardor a su dueño.a=-Una variante no

es tan exacta: «Un perro defiende a su buen

dueño-con ardor.»

.

Malas respuestas: «Un dueño defiende, a su

buen perro con ardor.» _:_ «Un perro defiende a

su dueño con buen ardor.»

'Para que la prueba. sea buena es necesario

comprender dos frases .entre tres.
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Algunos ninos no comprenden las instruccio­
nese inventan palabras o hacen una frase sin re­

lación con la escrita. Hemos oído, por ejemplo,
las frases siguientes: «El perro corre ..

- Yo de­

fiendo mi patria. - YQ no voy al campo ,» Son
errores muy graves.

XXXII

. ENCONTRAR TRES RIMAS

(Quince años.)

:

' Técnica.-Se comienza por preguntar al sujeto
si sabe lo que .sígnifíca la palabra rima'. Que lo

sepa o no (es muy frecuente que el joven crea

saber lo que es y no IQ sabe), se le da la explica-
'. ción siguiente: «Dos palabras que rimanson dos

palabras que terminan del mismo modo. Así,

por ejemplo, legión, región) riman-ambas; peón)
con león; concierto, con muerto; porque termi­

nan las primeras, en ion; las segundas, en eón;

las últimas en erto. ¿Está clàro î

Voy a decirte

una palabra, y tú vas. a 'buscar otras que rimen

cori ella. La palabra es obediencia: Busca las

que rimen con ella.» Se concede un minuto para

,

buscarla. Se estimula al sujeto, pero no se le

ayuda.
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Apreciación de las respuestas.- Es preciso que
el sujeto encuentre tres rimas en el minuto. que
se le da de plazo.

Generalmente comienza por citar la palabra
obediencia. Algunas veces dice una serie d.e pa­
labras que no riman; otras veces inventa pala­
bras Q dice algunas que no terminan- en cia -sr
son- desconocidas. Las respuestas son fácilesde

juzgar.

XXXIII

RESOLVER UN PROBLEMA, DE HECHOS DIVERSOS

(Quince 'afios.)

Técnita.- Dos hechos diversos contienen cada
uno un problema euya solución supone sola­

mente buen sentido (cuadro XXIV). Estas dos

cuestiones 'pican vivamente la curiosidad de los

niños.
-

Apreciación de las respuestas. - A la primera
cuestión, la sola respuesta justa es: «Un ahorca...

do», como lo indica el ·contexto. Pero se ha res-,

pendido: «Un buscador de nidos, un ladrón'. un

apache, un asesino, un tronco de árbol, una

rama, un manojo" de hierba.�
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Pará la segunda cuestión, la respuesta justa I
es: «Está muy enfermo, está en la agonía, al-

guien está muy enfermo en su casa, se ha muer-

to, 'etc.» He aquí ejemplos de malas respuestas:
«Yo no sé ... » La respuesta falsa consiste, con

frecuencia, en una repetición de la pregunta:
«Pasa que ha recibido un médico y un cura.»

- Para que la prueba sea buena es -preciso res-

ponder a dos preguntas.

XXXIV

COMPRENDER UN RECORTADO

(Adulto.)

Técnica. - Se pliega una hoja de papel' en cua-.

tro partes, en presencia del alumno, y se 'dice a

éste: «¿Ves aquí unahoja de papel que acabo d�
plegar en cuatro'[ Supongamos que aquí (seña­
lándole la mitad del borde qué presenta el ple­
gador hago un recortado con Ias tijeras,' como_
éste (lo hace separando un triangulito de papel
de. un centímetro de altura, cuya base se con­

funda con .el borde del papel, como se -v.e dibu-

_ jado en la figura siguiente).
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»Ahora, si yo despliego el papel, t qué es lo �

que veré? Aquí tienes una hoja de papel igual!
dibuja cómo y en qué sitio se verá el recortado.»

Desde luego se impedirá que el niño toque" y

maneje-el papel; también se impedirá que haga
ensayos plegando la hoja que se le da. Sólo por
su imaginación debe l�e�ar a representarse el
efecto del recortado en el papel desplegado: el

test es difícil.

Apreciación de las respuestas.e-La mayor par­
te de los niños simplifican mucho la solución del

problema. Imaginan que existe un .recortc único,
teniendo la forma de cuadrado, de un rombo, a

veces de una estrella de cinco puntas, ocupando
el centro' de la hoja depapêl; se dejarí "así sugès-



(Adulto.)
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tionar por el papel plegado, porque el corte ocupa
la mitad del borde.

Dos rombos situados en la misma línea y ocu­

pando cada uno el centro de una mitad del papel;
ésta es la solución justa.

Cuando un niño consigue hacer la prueba en

la primera tentativa, debe preguntársele si la -co­

nocla ya.

xxxv

RECONSTRUIR UN TRIÁNGULO-

Técnica. - Se utiliza de nuevo la cartulina o

una tarjeta de visita, del juego de paciencia, cor­

tadaen dos partes según fa diagonal:

a e
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Se la presenta sobre una 'hoja de .papel, colo­
cados ambos trozos en- su sitio, � se le dice al
niño: «Mira bien el. pedazo de abajo. Supon que
Ío volvemos (se hace el simulacro) y que se apli­
ca este borde (borde ac de la figura; se señala
con el dedo) sobre este otro (borde ab) del frag­
mente de arriba, colocando adem�s este punto (el
punto c) sobre este otro (el punto b; ·se limitará a

señalar los puntos con el dedo). Bueno, ahora yo
quito el pedazo; vuélvelo en tu espí:itu )� dibuja _

su contorno como si estuviera colocado. Empieza
por hac-er el contorno del pedazo de arriba.»

Apreciación del resultado. - Prueba muy difí-'
cil. Para que sea salvada es preciso que el-joven
dibuje un ángulo recto en b y que el borde ac no

sea tan largo como la J�nea ab. Con frecuencia
una sola de estas condiciones se satisface. en ·el

dibujo.
XXXVI

pEFINIR LAS DIFERENCIAS ENTRE PALABRAS

ABSTRAC��S_

(A.d1ÙtO.)

Técnica. -«¿Qué diferencia existe entre.Ia p�­
reza y la ociosidad, entre pobreza y miseria, e.n­

.

tre mentira y .error, entre .hònor y orgullo, entre
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evolución y revoluciónî» Estas cuestiones u otras

semejantes pueden.proponerse .

. Apreciación de las respuestas. - Bastan dos

buenas respuestas.
Es necesario, al distinguír la ociosidad de la

pereza, indicar que la ociosidad proviene de una

circunstancia exterior, mientras que la pereza

viene del carácter. Para la distinción entre evo­

lución y revolución, indicar que la evolución es

un cambio lento, progresivo, y la revolución un

cambio brusco. Algunos individuos toman la pa­
labra evolución en el sentido de maniobra de una

trepa, y revolución en el sentido de una insu­

rrección popular grave; en este caso la distin­

ción no es tan buena, puesto que las dos pala­
bras son diferentes, sin oponerse, y debe enten­

derse que tratamos aquí de cosas opuestas. Sin

embargo, se admitirán- estas respuestas como

válidas.

XXXVII

RESOLVER LA PREGUNTA DEL PRESIDENTE

(Adulto.)

- Técn1cª. - Pregunta propuesta: «Hay tres' di­

ferenciB:s principales entre un
.

r-êy y uii presi­
denté de República. ¿Cuáles.son!»-

I
I

I



Técnica. - Se lee en alta voz, lentamente, con

entonación, el pensamiento què llamamos habi-_
tualmente de Hervieu (cuadro XXV). Es un pen­

samiento diluido. Hervieu escribió tres líneas,

per? esto no se adapta a nuestra necesidad y he­

mos amplificado su pensamiento para impedir

que fuese retenido únicamente por la memoria,

lo que podía suceder si quedase tan corto.

Antes de empezar esta lectura se advierte al

sujeto que debe escíîcharla con atención y que "

se le preguntará,' cuando se hay'a terminado;' si

quiere repetir el .sentido del párrafo. De este
,

modo se lleva la experiencia al terreno de la me-
�

6

"
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Apreciación de las respuestas. - Las tres dife­

rencias son las siguientes: la realeza es heredi-"

taria, dura toda la vída del monarca y sus pode-­
res son más extensos; un présidente de Repúbli­
ca es elegido, tiene un mandato que dura sólo

una temporada y sus poderes son menos' exton­

sos que los de un rey.

XXXVIII

RESUMIR. EL PENSAMIENTO DE HERVIEU

(Adulto.)
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maria, y el que no haya conseguido comprender
el sentido un tanto sutil del pensamiento de Her­

vieu, no tendrá la falta de amor propio de con­

fesar ante testigos que carece de comprensión:
acusará una falta de memoria y de atención, lo
que es_ infinitamente menos penoso.

v
:

Apreciación de las respuestas.-EI pensamien­
to central, el que es preciso reproducír, es el

siguiente: «La vida no es ni buena ni mala, sino

mediocre, porque es inferior a ]0 que deseamos

y mejor que lo que otros desean para nosotros.»
.

Poco importan los términos empleados; lo esen­

cial es que el pensamiento sea bien comprendido,
lo que nos asegurará en ello tanto más cuanto

el individuo se ciña menos a repetir al pie de la

letra.



CUADRO-RESUMEN de las condiciones suficientes

para dar como buen,as las pruebas en los «tests»
en que no se exige la perfección.

Repetición de cifras ..

Grabados. _ .

Ordenación de cinco

pesos.
Definiciones .

Comparar de memo-

ria dos objetos.•...

De 20 a O .••.•.•••••

Figuras, incompletas .. �
Fecha del día .

Serie de los meses .

Preguntas fáciles .

difíciles .

Dos dibujos de memo-

ria.

Frases absurdas .....

Resistir a Ia sugestión.
Definición de pála-

bras abstractas ....

Frases desartículadas.
Diferencia entre nom­

_

bres abstractos ....

Una buena respuesta entre tres.

Dos buenas respuestas entre tres.

� Dos buen�s respuestas entre tres.

Tres buenas respuestas entre cinco.

� D�s buenas respuestas entre tres.

Tolerancia de un error.

Tres, buenas respuestas entre cua-

tro.

Tolerancia de uno o dos días fecha.

Tolerancia de un error.

Dos buenas respuestas entre tres.

Tres buenas respuestas entre cinco.

� Uno _y medio entre dos.

Tres buenas respuestasentrecinco.
Dos _ buenas respuestas entre tres.

� Dos buenas respuestas entre tres.­
Dos buenas respuestas entre tres.

� Dos b�enas respuestas entre �res.

I
J
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FRASES A REPETIR
Número

de
sílabas.

2
.. Papá.

4. Sopa. Pipa. _

6. Hace frío. Nieva.

8. Yo tengo las manos limpias.

10. Me llamo Gustavo, como papá.

12. Llueve en el jardín. Pedro se resguarda.

1�. Nos divertimos mucho, He cogido un rat6n.

16. Saldremos a pasear. Búscame mi sombrero blanco.

18. Carliio« se ha roto la chaqueta. Da limosna al pobre.
20. No debemos maltratar a los pájaros, que alegran

- nuestra vida.

22. El caballo tira del coche; el camino es pendiente y
muy larqo,

24. Hijos míos, es preciso trabajar mucho para vivir.
Estudiad las lecciones.

26. Elotro día" vi en la calle un hermoso perro neqro;
lo llevaba una niña.

28. Ernesto es castigado con frecuencia por su mala

conducta. Los buenos niños huyen de él.

30. Esta noche pasada ha habido una gran tormenta.

Mi compañero ha cogido m'l-f,chQ frío.
32. El tranvía es más barato que el autom,6vil y que el

coche; aquél cuesta diez céntimos por correra.
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1. a ¿Qué debe hacerse cuando se llega tarde al tren?

PREGUNTAS

1. Preguntas fáciles:

2.a ¿Qué debemos hacer si un compañero nuestro nos

da un golpe sin querer?

B.a ¿Qué debemos hacer cuando rompemos un objeto
que no es nuestro?

II. Preguntas difíciles:

1. a ¿Qué debe hacerse cuando se hace tarde para llegar
a la escuela?

2. a ¿Qué debe hacerse antes de emprender un negocio
importante?

B.a ¿Por qué perdonamos más fácilmente una mala ac­

ción hecha con ira o cólera que otra hecha sin ella?

4.a ¿Qué debe hacerse cuando le preguntan a uno su

opíníón sobre una persona a quien no conoce o conoce

poco?

5.a ¿Por qué debemos juzgar a una persona por- sus

hechos y no por sus palabras?
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PRASES A CRITICAR

L" Un desgraciado automovilista se ha roto la cabeza
al caerse, y ha. muerto en el acto. Le han llevado al hospi­
tal, y se cree que no se salvará.

2.a Tengo tres hermanos: Pablo, Ernesto y yo.

3.a Ayer se encontró en el campo el cuerpo de una

mujer cortado en diez y ocho pedazos. Se cree que se mató

ella misma.

4.a Ayer descarriló un tren de viajeros, pero sin con­

secuencias graves. Sólo hubo cuarenta y ocho muertos.

5.a Un individuo decía: Si estuviese algún día deses":

perado y quisiera suicidarme, no lo haría en martes, por­

que dicen que ese día trae mala suerte.
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TEMPRANO PARA

NOSOTROS CAMPO

EL SALIMOS

MAESTRO CORRIJA HE

EJERCICIO ROGADO ME

QUE AL EL

PERRO DUEÑO ARDOR

A DEFIENDE CON

SU BUEN UN



HÈCHOS DIVERSOS

V3- Una persona que se paseaba por un bosque se paró

asustada, y en seguida fué à avisar a la Policia que había

visto colgado d-e la rama de un árbol un ... ¿un qué?

2.° Mí vécino acaba de recibir varias visitas. Primero
ha venido un médico; luego un notario, y pOI;: fin un cura.

¿Qué pasará en casa de mi vecino? ...
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PENSAMIENTO ns HERVIEU

. \ ,

.Se han hecho juicios muy diferentes sobre el valor de la

vida. Unos la consideran buena; otros, mala. Sería más

justo decir que es mediocre; pues por una parte nos pro­

duce un bienestar inferior al que habíamos deseado, y de

otra parte, los males que nos acarrea son siempre inferio-

-

res a los que otros nos han deseado. Esta mediocridad de

la vida es la qu� la hace igualadora, o más bien, la que le

impide ser del todo injusta ..
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